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MEMORIA , 

EN  QUE  SE  PRUEBA 

QUE  LAS  HERIDAS 
DE  ARMAS  DE  FUEGO 

SON  POR  SÍ  INOCENTES, 

Y SENCILLA  SU  CURACION. 

POR  D.  PABLO  ANTONIO  IB  ARROLA, 

CIRUJANO  JURADO  EN  MADRID , T PRI- 
MER ATUDANTE  HONORARIO  DEL  CIRU- 
JANO MAYOR  DEL  EXERCITO  DE  ÑA- 
MARRA  r GUIPUZCOA, 


CON  LICENCIA: 

EN  LA  IMPRENTA  DE  CRUZADO, 

MDCCICVI, 
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V. 


PRÓLOGO. 


J^penas  parece  creíble  , que  inte- 
resándose el  hombre  en  promover 
quanto  le  parece  puede  contribuir 
á facilitarle  la  comodidad  , á que 
naturalmente  aspiran  todos , se  des- 
cuide tanto  en  el  estudio  y medi- 
tación de  aquello  mismo,  que  prin- 
cipal y directamente  trata  de  su 
conservación  , 'del  alivio  de  sus  en- 
fermedades , del  mejor  medio  de 
curarlas , del  menor  tiempo  en  que 
puede  conseguirse  , de  los  medios 
mas  sencillos  de  lograrlo , y de  los 


modos  con  que  puede  aspirar  á que 
se  verifique^'  con  ’ menos  riesgos. 

¡En  que  atraso  tan  doloroso  se 
l)al!a  !a  Medicina  en  esta  parte! 
Compárese  la  antigua  con  la  mo- 
derna , y se  notaran  mejor  los  po- 
cos adelantamientos  de  ésta  : ver- 
dad es  que  hay  algunos , y qüe  en 
pocos  años  han  hecho  los  moder- 
nos mas  progresos  que  hicieron  los 
antiguos  en  el  discurso  de  muchos 
siglos.  (Pero  quánto  nos  falta  para 
ver  este  arte , el  mas  interesante  al 
hombre  , no  en  un  estado  de  per- 
fección, ni  aun  mucho  menos,  sino 
en  aquel  en  que  vemos  otros , que 
siendo  incomparablemente  menos 
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necesarios , no  tan  comunes , sin 
tantos  estímulos , y acaso  menos 
antiguos  sus  principios,  le  hacen 
tantas  ventajas  , que  parecen  sus 
progresos  milagros  del  discurso? 

Lo  mismo  , con  poca  diferen- 
cia , puede  decirse  de  la^  Cirugía. 
Este  arte  , cuyos  objetos  son  mas 
claros,  como  mas  manifiestos,  me- 
nos complicados , y que  de  consi- 
guiente se  presentan  mas  sencillos 
al  discurso  , y ofrecen  unas  ideas 
menos  abstractas,  penqué  oscuri- 
dades no  permanece  envuelto? 

Contentamonos  comunmente 
sus  profesores  con  sacar  aquellas 
ventajas  que  sacaron  otros , á quie- 
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nes  veneramos  como  maestros ; y 
si  esto  conseguimos , ya  nos  pare- 
ce llegamos  al  estado  de  perfección 
á que  puede  arribarse.  Estos  por  lo 
general  nuestros  anhelos  ; <pero 
quan  poco  nos  fatigamos  en  exa- 
minar científicamente  los  modelos 
que  nos  proponemos  imitar  ? 

Preséntasenos  un  caso  grave, 
igual  á nuestro  parecer  á otro  en 
que  nuestros  maestros  por  tales  me- 
dios aspiraron  , y consiguieron  su 

cura,  librando  de  la  muerte  al  triste 

* / 

paciente  : seguimos  paso  a paso  sus 
huellas , y si  tenemos  la  dicha  de 
que  vayan  sucediendose  los  sínto- 
mas é indicaciones  en  los  mismos 
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términos  que  nos  lo  proponen,  cor- 
respondiendo con  el  caso  que  ml- 
. ramos  como  original , ó mas  per- 
fecto modelo  , ya  nos  llenamos  de 
satisfacciones , y creemos  que  nada 
puede  adelantarse  en  la  materia. 

Pero  q quánto  trabajamos  en 
inquirir  y analizar  si  los  medios  son 
los  mas  propios , si  es  posible  hallar 
•otros  que  Ies  hagan  alguna  ventaja, 
ya  sea  en  la  menos  duración  de  la 
cura , ya  en  el  ahorro  de  dolores 
al  paciente  , ó ya  en  los  menos 
gastos  que  se  expenden  en  la  me- 
' dicina  , digno  todo  de  la  mas  pru- 
dente consideración 5 ^Quánto  nos 
fatigamos  en  discurrir , si  porque 


en~cierto  caso  los  maestros  solo  as- 
piraron á conseguir  tales  ventajas, 
nos  seria  posible  á nosotros  lograr 
otras  sobre  aquellas  mismas  ? 

He  dicho  todo  esto  por  mi 
propia  contusión  , y porque  por 
desgracia  sucede  , á pesar  nuestro, 
como  lo  dÍ2;o. 

; Quien  creyera  , qué  habién- 
dose ofrecido  tantas  campañas  des- 
de la  invención  de  la  pólvora , ha- 
biendo sido  tantos  los  heridos  con 
armas  de  tue2;o  , habiéndose  desti- 
nado  para  curarlos  en  los  Exércitos 

I 

los  mas  sabios  Cirujanos  de  la  Eli-- 
ropa  , se  hayan  tratado  siempre  de 
un  misnio  modo , ó con  poca  dite- 
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renda  *,  semejantes  heridas  ? i No 
parece  increíble , qué  habiendo  gas- 
tado su  vida  en  la  meditación  de 
estos  casos  unos  hombres  tan  emi- 
nentes , que  han  tenido  las  mayo- 
res proporciones  de  ver  analizar, 
comparar  y reflexionar  á la  cabe- 
cera de  tantos  desgraciados  : unos 
hombres , que  por  otra  parte  nos 
han  dexa  do  los  monumentos  mas 
indelebles  de  su  constante  aplica- 
ción , é incesantes  observaciones; 
no  parece  increíble,  digo , qué  estos 
hombres,  entregados  enteramente 
a favorecer,  y hacer  bien  a la  hu- 
manidad , no  se  parasen  un  poco  á 
reflexionar  si  aquellos  medios  de 
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que  se  valían  para  proporcionar  el 
bien , podian  substituirse  por  otros 
menos  dolorosos  a aquellos  mise- 
rables , que  en  ciertos  casos  se  abra- 
zarían con  el  mal , y renunciarían 
el  bien  por  no  disfrutarle  á tanta 
costa  ^ 

Seguramente  parece  que  esta 
gloría  estaba  reservada  al  Cirujano 
de  Cámara  de  S.  M.  , Mayor  del 
Exército  de  Navarra  y Guipúzcoa, 
Catedrático  de  Cirujia  en  el  Real 
Colegio  de  S.  Carlos , á D.  Joseph 
Queraltó , cuyo  nombre  contiene 
sus  mayores  elogios.  Este  sabio  pro- 
fesor es  el  autor  del  método  de  cu- 
rar las  heridas  causadas  con  armas 
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de  fuego  con  úna  sencillez  admira^ 
ble  , con  una  brevedad  extraordi- 
naria, y con  tanto  ahorro  de  do- 
lores é incomodidades , que  parece 
milagroso.  Este  profesor  ha  dester- 
rado la  bárbara  práctica  de  hacer  sa- 
jas ó incisiones,  que  alargando  la  cu- 
ra, causan  las  imperfecciones,  dolo-  ^ 
res  y accidentes , que  por  sí  solos 
ocasionan  freqüentemente  tantas 
lástimas  y tantas  desgracias.  Este  es 
el  que  ha  substituido  el  medio  mas 
sencillo  , mas  análogo  á la  propia 
naturaleza  , y por  el  qual  resultan 
tan  considerables  ventajas  y utili- 
dades. A este  mismo  es  á quien  debe 
tanto  la  humanidad  : á este  á quien 
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un  crecido  numero  de  miserables, 
que  se  consideraban  ya  entre  los 
brazos  de  la  muerte  , están  ahora 
tributando  los  mas  debidos  agrade- 
cimientos : éste  es  el  mismo  por 
quien  comunmente  decia  el  Gene- 
ral mas  valeroso  de  este  Exercito: 
No  temo  á las  balas , teniendo  á mi 
lado  al  Cirujano  mayor ; y éste  es 
por  fin  quien  con  su  pericia  ha  res- 
tituido tantos  Soldados  al  Exército, 
tantos  brazos  á la  agricultura  , tan- 
tos maridos  á sus  tiernas  esposas-, 
tantos  vasallos  al  Rey,  y tantos 
individuos  al  Estado. 

Un  cúmulo  de  tan  extraordi- 
narias ventajas  como  con  este  mé- 
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todo  lográbamos  en  los  Hospitales 
de  nuestro  Exército , no  parecia  po- 
sible estuviese  oculto , máxime  en 
las  actuales  circunstancias:  con  efec- 
to, poco*tardaron  D.  Joseph  Cap. 
devila , Cirujano  mayor  del  Exér- 
cito de  Cataluña  , y D.  Salvio  Illa  ^ 
Consultor  en  Xefe  del  de  Aragón, 
en  saber  los  progresos  que  liacia- 
mos  con  nuestros  heridos.  Supie- 
ron el  método  de  curarlos , y el 
plan,  que  para  ello  habia  dado  á 
sus  Ayudantes  nuestro  dignísimo 
Xefe : se  convencieron' de  su  mayor 
racionalidad  y analogía  con  la  na- 
turaleza de  las  heridas  > y a poco 
tiempo  dispusieron  el  mismo  á los 
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suyos , siguiendo  las  mismas  máxi- 
mas, y cogiendo  los  mismos  frutos. 

Oxalá  que  todos  los  facultati- 
vos , después  de  hacer  el  mismo 
examen,  fueran  tan  dóciles  en  abra- 
zar el  propio  sistema  ^ esto  es , que 
para  curar  las  heridas  hechas  con 
armas  de  fuego  no  se  necesita  mu- 
dar su  naturaleza,  que  por  sí  es  ino- 
cente , en  sangrienta  y cruel , como 
aconsejan  los  maestros  del  arte, 
sino  situarlas , y establecerlas  en  sí 
mismas ; quiero  decir  , dexarlas  en 
su  misma  simplicidad , y proceder 
á su  cura  , no  por  los  medios  que 
nos  prescriben , sino  por  los  que 
ofrezco  hacer  demostrable  ser. 
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como  mas  sencillos,,  mas  fáciles  y 
ventajosos. 

Ya  preveo  c]ue  no  faltará  quien 
tenga  por  excesivos  los  elogios,  que 
tan  debidamente  hago  de  mi  Xefe: 
no  será  extraño  que  la  justa  memo- 
ria que  de  él  hago  en  mi  diserta- 
ción , como,. que  es  á quien  princi- 
palmente se  debe  .,..7  de  quien  yo 
he  recogido  lo  bueno  que  en  ella 
se  .encuentre ; digo  que  no  será  ex- 
traño , qué  los  tétricos  y mal  hu- 
morados la  tengan  por  laudatoria, 
creyéndola  hija  de  otro  padre que 
el  que  Icgitimamente  tiene.  Pero 
todo  esto  me  importa  poco:  sus  elo- 
gios nacen  de  sus  aciertos  : estos 

o 

constan  á infinitos  testigos  de  la  mas 
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alta  excepción, que  han  presenciado 
los  hechos  : aquí  no  se  trata  de  co- 
sas , que  solo  dicen  sus  subalternos: 
díganlo  los  Cirujanos  mayores  de 
los  demas  Exércitos , y los  suyos: 
oíganse  á estos , que  me  libertarán 
sin  duda , para  entre  los  que  no  me 
conocen  , de  una  nota  tan  díame- 
tralmente  opuesta  á mi  carácter 
constituyo. 

Ni  estoy  tan  pagado  de  mi  dic- 
tamen , nMlega  mi  vanidad  á creer 
que  esta  Disertación  estará  libre  de 
errores : acaso  no  faltará  quien  la 
impugne : si  fuere  en  los  términos 
que  prescribe  la  buena  crianza  re- 
cibiré la  mayor  satisfacción  , ofre- 
ciendo desde  ahora  mi  gratitud  á 
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qualquiera  que  me  hiciese  ver  mis 
descuidos  ó equivocaciones : si  por 
el  contrario  fuese  impugnado  por 
los  que , haciendo  alarde  de  con- 
tradecir á todos , jamás  han  com 
veacido  con  razón  á ninguno , para 
este  caso  estoy  preparado  con  ef  si- 
lencio , que  es  la  única  satisfacción 
á que  son  acreedores  los  Zoilos.  Si 
se  resintiesen  los  acérrimamente  apar 
sionados  por  la  doctrina  que  apren- 
dieron primero , y quisiesen  soste- 
nerla por  principios,  yo  ofrezco  de- 
fender los  mios , aunque  sea  á costa 
de  amontonar  mas  observaciones, 
y disertar  con  mas  extensión  sobre 
la  mayor  racionalidad  de  la'  prácti- 
ca y método  que  apoyo.  Pero  si  se 
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tiene  presente  que  mi  objetó  no  es 
otro  que  el  de  que  mis  observacio- 
nes si  son  útiles  no  lo  sean  solo  para 
mí , que  las  he  hecho  y recogido 
con  las  incomodidades  que  ofrece 
mi  destino , y que  me  he  determi- 
nado á componer  este  papel  en  aque- 
llos ratos  que  habia  de  dar  al  des- 
canso , publicándole  entre  los  silvh 
dos  de  las  balas  y alborotos  de  una 
guerra,  me* parece  soy  acreedor  á 
la  indulgencia , y á que  se  diga  con 
el  Poeta  Lucano 

o vita  tota  facultas 

Pauperis  , angustique  lares ! 0 muñera  nondum 
Intclectum  Divum.  Quibus  hoc  contingere  templis 
Aut  potuit  muris  , millo  trepidare  tumultu 
Culia  (in  locum  Casar cie)  pulsante  manul 
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lisr  QUE  SE  PRUEBA, 

QUE  LAS  HERIDAS  ' 
HECHAS  CON  ARMAS  DE  FUEGO 

SON  POR ' sí  INOCENTES, 

> ' ' > ' '' 

Y SENCILLA  SU  CURACION. 

inmediatamente  que  tuve  la  honra 

de  ser  electo  segundo  Ayudante  del 

Cirujano  mayor  de  este  Exército  de 

1 

Navarra  y Guipúzcoa  , me  dediqué, 
en  cumplimiento  de  mis  deberes.,  á 
instruirme  y adquirir  quantos  conocí-, 
mientos  me  fuesen  posibles  acerca  de 
aquellas  materias  , que  previa  habían 
de  serme  mas  necesarias.  v 


xxir, 
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' A este  fin -me  entregué  entera- 
mente á la  lectura  y meditación  de  las 

mas  selectas  doctrinas  de  los  autores 

\ 

mas  graves , y que  de  común  consen- 
timiento han  acertado  á describir  me- 
jor la  naturaleza  de  las  heridas  ocasio- 
nadíís  con  armas  de  fuego , y estable- 
cer el  método  de  curarlas  : con  cuyos 
principios  , y mis  anteriores  observa- 
ciones , me  creí  en  disposición  de  des- 
empeñar mi  ministerio  ; pero  habien- 
do sido  destinado  á exercerle  ’en  el 
hospital  que  se  estableció  en  Oyarzun, 
me  hallé  con  que  ni  aquellos  princi- 
pios eran  compatibles  con  el  método 
ó plan  curativo , hecho  por  el  Ciruja- 
no mayor  , Xefe  de  aquel  y demas  hos- 
pilales  de  este  Exército , ni  mis  obser- 
vaciones me  aprovechaban  casi  nada. 
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Embarazado,  mi  discurso  con  un 
cúmulo  de  tan  contrarias  ideas , y no 
estando  en  mi  arbitrio  abandonar  ni 
olvidar  las  que  yo  tenia  , ni  siéndome 
fácil  por  otra  parte  oponerme  al  plan, 
ya  por  el  conocimiento  propio  de  mi 
insuficiencia  , y mucho  pías  por  el  que 
tenia  de  los  aciertos  del  que  le  habia 
establecido  , cuyos  principios  , dilatada 
práctica  y continuas  observaciones  sa- 
ben todos ; me  resolví  forzosamente  á 
seguirle , y estar  en  expectación  de  los 
efectos.  Hícelo  así  , y á poco  tiempo 
cogí  el  fruto  de  mis  tareas  y observa- 
ciones : por  ellas  conocí , que  este  dig- 
nísimo Xefe,  conducido,  sin  duda  , por 
unos  principios  á todos  hasta  él  desco- 
nocidos , habia  llegado  á descubrir  que 
las  heridas  ocasionadas  con  armas  de 
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fuego  son  por  si  inocentes^  y que  por  con^ 
siguiente  el  método  de  curarlas  habia  de 
ser  sencillo,  Y pues  tan  útil  puede  ser  al 
género  humano  que  todos  los  facul- 
tativos se  imbuyan  de  tan  exquisitas 
ideas-,  me  he  determinado  en  su  obse- 
quio á demostrar  en  esta  Disertación 
la  infalibilidad  de  estas  dos  aserciones, 
para  cuyo  apoyo  me  valdré  de  la  razón 
confirmada  por  la  experiencia. 

Para  que  uno  y otro  tengan  el  lu-' 
gar  que  corresponde  en  la  estimación 
de  los  sabios  , y conozcan  las  ventajas 
de  este  nuevo  método  todos  los  que 
con  docilidad  quieran  meditarle , me 
parece  muy  oportuno  suponer  como 
por  preliminar  la  práctica  anterior; 
porque  de  este  modo  sea  mas  fácil 
comparar  una  con  otra  , notar  la  dife- 
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renda  , é inferir  con  mas  sencillez  las 
ventajas  que  intento  persuadir. 

Oigámosla  pues  en  boca  de  un  sa- 
bio profesor.  Sea  Mr.  de  la  Martiniere? 
cuya  larga  experiencia  y conocimien- 
tos , y cuyos  escritos  le  han  grangeado 
tanta*  estimación  en  .la  Europa.  En  la 
Memoria  que  presentó  este  sabio  á la 
Academia  de  París  sobre  el  modo  de 
curar  las  heridas  de  fuego ; después  de 
hacer  relación  de  las  muchas  batallas 
y sitios  en  que  se  habia  hallado  exer- 
ciendo  su  profesión  , ya  en  Italia , Boe- 
mia  5 Flandes  y Alemania , se  expli- 
ca así.  • 

Supongamos  la  herida  en  el  caso 
mas  simple  , en  las  partes  mas  benig- 
nas : : : la  primera  indicación  de  un  Ci- 
nijano  metódico  es  mudar  la  natura- 
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leza  de  esta  herida  , y convertirla  en 
sangrienta : ella  es  preciso  que  supure 
en  toda  su  extensión , y es  de  mucho 
beneficio  promover  desde  luego  la  eva- 
caucion  de  los  humores , que  el  extre- 
mo de  los  vasos  encogidos , y como 
apresados  , tendria  detenida  : esto  solo 
se  puede  conseguir  con  las  incisiones.’’ 
Y mas  abaxo.  "Se  equivocará  de  medio 
á medio  el  que  creyere  que  ha  satisfe- 
cho completamente  la  indicación  de 
afloxar  con  hacer  á la  entrada  y á la 
salida  de  la  bala  incisiones  muy  gran- 
des ; ántes  al  contrario , estas  son  muy 
peligrosas  quando  se  hacen  sin  princi- 
pios : si  se  corta  mucha  piel  se  abre  sa- 
lida á los  músculos , y forman  hernias 
con  estas  incisiones  indiscretas  , y no 

é 

remedia  la  hinchazón  ; la  inflamación 


XXVII. 


cunde , y viene  la  extrangulacion,  &c. 

Para  afloxar  la  herida  debe  meterse 
el  dedo  en  ella ; y sirviéndole  de  guia 
el  camino  de  la  bala , y haciendo  con 
él  oficio  de  sonda  , dilatará  la  entrada 
y salida  de  la  bala  arriba  y abaxo , di- 
latando la  incisión  en  la  parte  exterior 
quanto  exijan  las  circunstancias : en  lo 
interior  se  sajará  el  trecho  por  donde 
fue  la  bala  quanto  consientan  las  par- 
tes.” Prosigue.  ^‘‘Después  de  bien  aflo- 
xada  una  herida  á la  entrada  y á la 
salida  , de  modo  que  , introduciendo 
los  dedos  por  ambos  orificios  , pasen 
con  libertad  , y vuelvan  á encontrarse 
uno  con  otro  , queda  convertida  , di- 
gámoslo así  5 en  una  herida  simple; 
pero  esto  no  siempre  se  puede  practi- 
car 5 y es  el  caso  donde  un' Cirujano 
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diestro  podrá  emplearse  con  provecho, 
sin  temeridad  y riesgo.” 

En  este  caso , y en  casi  todos  los 
demas  , aconseja  se  pase  un  sedal  por 
la  entrada  y salida  para  facilitar  el  des- 
ahogo , ya  de  materiales  , ya  de  cuer- 
pos extraños. 

Apartemos  la  vista  de  un  expec- 

táculo  tan  doloroso  y compasivo  como 
nos  representa  aun  la  simple  exposi- 

t 

cion  del  antiguo  método  : destiérrese 
para  siempre  de  entre  los  profesores, 
y gozarán  los  pobres  heridos  del  bene- 
ficio que  les  proporciona  el  nuevo  f y 
ya  que  no  nos  es  posible  evitar  absolu-. 
tamente  todo  dolor  , procuremos  al 
menos  disminuir  unos  , y adormecer 
otros  , huyendo  de  una  práctica  , que 
lejos  de  producir  estas  ventajas , ense- 
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fía  á transformar  en  cruentas  y dolo- 
rosas  unas  heridas , que  por  su  natura- 
leza son  sencillas. 

Veamos  ahora  como  se  hace  esto 
demostrable  , para  que  pueda  ser  me- 
jor comprehendido.  No  me  valdré  para 
ello  de  suposiciones  imaginarias  , sino 
de  hechos  reales  y efectivos.  En  seis  ó 
siete  meses  que  he  tenido  á mi  cargo 
este  hospital  de  sangre  en  Mondra- 
gon  , provincia  de  Guipúzcoa , se  ma 
han  ofrecido  diferentes  casos  : fractu- 
ras completas  , y muy  complicadas  con 
esquirlas  en  las  piernas , fracturas  del 
húmero  , del  radio , de  los  huesos  del 
meta-carpo , &c.  Pero  de  su  feliz  cu- 
ración me  reservo  hablar , después  tra- 
yéndolas  oportunamente  en  apoyo  de 
Qtras  reflexiones  : ahora  bastará  descri- 
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bir  casos  mas  sencillos  , aunque  siem- 
pre mas  complicados  que  el  propuesto 
por  Mr.  de  la  Martiniere  en  su  Me- 
moria. 

CASO  PRIMERO. 

J^a  curación  de  Manuel  Cobalis,  cria- 
do del  Comartdante  de  Reales  Guar- 
dias de  Corps  , nos  suministra  sobrada 
materia  para  ofrecerla  por  primer 
exemplo.  En  28  de  Noviembre  del 
año  pasado  de  1 794  , en  que  fué  he- 
rido este  sugeto  con  bala  de  fusil  en  la 
cabeza , se  me  presentó  para  su  reco- 
nocimiento y curación.  La  primera 
herida  que  descubrí  estaba  situada  en  la 
parte  superior  de  la  cabeza , á lo  largo 
de  la  sutura  sagital , con  gran  perdi- 
miento de  substancia  , y interesado 
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aunque  levemente  el' pericraneo.  La 
segunda  , que  reconocía  igual  causa, 
estaba  en  la  parte  lateral  derecha  del 
cuello , con  la  entrada  en  la  parte  an- 
terior é interior.  La  tercera,  hecha  por  • 
una  porción  de  metralla , interesaba 
gran  parte  del  pectoral  mayor , donde 
cubre  el  pecho.  Las  manos  habían  su- 
frido igual  golpe , y por  el  dorso  de  la 
derecha  pasaron  á la  palma  tres  postas. 

Compárese  este  caso  con  el  que 
propone  Mr.  de  la  Martiniere  : nótese 
quánta  mayor  gravedad  contiene  éste 
que  aquel , y véase  qne  disposiciones 
tomé  para  curarle. 

El  primer  apósito  consistió  en  cu- 
brir las  heridas  con  hilas  , sostenidas 
de  los  correspondientes  vendages  ; y 
aunque  reconocí  cuerpos  extraños  en  la. 
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palma , los  consideré  de  poco  momen- 
to, y su  extracción  , á beneficio  de  las 
incisiones  , ya  la  miraba  con  tedio, 
máxime  quando  para  conseguirla  se 
• necesitaba  hacerlas  muy  grandes , res- 
pecto á .manifestarse  poco  aquellos 
cuerpos.  Dispüsele  la  dieta  , tisana  ni- 
trada á pasto , y emulsión  alconforada 
con  un  grano  de  opio  por  la  noche  : el 
dia  siguiente  le  administré  una  pocion 
.catártica , y se  le  fomentaron  las  heri- 
das con  el  balsamo  samaritano. 

Así  siguió  los  primeros  dias , hasta 
que  calmados  los  síntomas  imfiamato- 
rios  , empezó  á tomar  la  tintura  de 
quina  dos  veces  al  dia , con  un  grano 
de  ópio  en  la  ultima  toma.  El  alimento  i 
consistia  en  la  ración  del  hospital , con 
vino  y y á beneficio  de  este  método  tan 
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simple  se  consiguió  una  supuración  tan 
benéfica  qual  se  podia  desear.  El  dia  1 2 
se  levantaron  los  apósitos  : la  ulcera  ' 
del  cuello  , así  en  la  entrada  como  en 
la  salida  , manifestaba  unas  granulacio- 
nes , que  indicaban  pronta  reparación 
de  la  substancia  perdida  : las  del  pecho 
tenian  igual  carácter  , y las  de  las  ma- 
nos se  tocaron  con  la  piedra  infernal 
para  reprimir  la  hipersarcosis ; y por 
fin  se  cubrieron  todas  con  planos  de 
hilas  secas. 

El  ló  se  suspendió  el  fomento  y 
el  ópio,  se  renovaron  las  hilas,  y se  rei- 
teróla piedra;  y el  22  ya  salió  curado 
del  hospital , bien  que  aun  faltaban 
por  cicatrizarse  algunos  puntos  , que 
sin  duda  se  conseguiria  fácil  y breve- 
mente á beneficio  de  la  hila  seca. 
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' Examínese  cuidadosamente  el  mé- 
todo con  que  conseguí  curar  este  he- 
rido : hágase  un  paralelo  entre  lo  que 
yo  dispuse  , y Mr.  de  la  Martiniere 
aconseja : y sin  perder  de  vista  la  du- 
ración de  la  cura  , la  mayor  6 menor 
simplicidad  de  los  medios  para  conse- 
guirla , y todos  los  demas  requisitos, 
que  como  incidentes  ocurren  en  estos 
casos  , decida  aun  el  menos  juicioso  fa- 
cultativo quál  de  los  dos  métodos  es 
preferible  : dígaiiine  los  mas  adictos  al 
antiguo  , si  creen  posible,  que  por  me- 
dio de  las  incisiones  , y haciendo  co- 
munes las  heridas  , se  hubiera  conse- 
guido la  curación  referida  tan  sencilla 
y felizmente. 
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CASO  SEGUNDO, 

V eamos  otro  caso : Lorenzo  Bola,  Sol- 
dado de  Reales  Guardias  Walonas  , de 
edad  de  5 5 años  fue  herido  el  2 8 ád 
Noviembre  del  mismo  año  : le  entró 
una  bala  por  la  parte  superior  externa 
de  la  rodilla  izquierda  , y saliendo  á 
dos  pulgadas  de  distancia  , pasó  á la 
articulación  derecha  , y entrando  por 
entre  la  rótula  y las  prominencias  del 
fémur  , pasó  por  medio, de  la  articula- 
ción inclinándose  hácia  abaxo  , y sa- 
lió, por  la  parte  externa  , dislacerando 
el  ligamento  capsular. 

Como  no  se  presentaba  cuerpo  ex- 
traño , la  primera  cura  consistió  en  cu- 
brir las  heridas  con  planchuelas  soste- 
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. nídas  de  vendages : se  le  ordenó  la  die- 
ta , los  calmantes  y nitrados  , y al  dia 
siguiente  se  le  purgó  y fomentó  la  par- 
te con  el  samaritano. 

Este  herido  , que  al  principio  no 
me  pareció  de  consideración , por  no 
presentarse  síntomas  considerables  de 
dolor , inñamacion , &c.  me  dió  después 
bastante  que  discurrir.  El  dia  12  de  la 
Jierida  se  le  levantó  el  apósito  : la  en- 
trada y salida  de  la  rodilLa  izquierda 
no  necesitaron  mas  que  la  hila  seca; 
pero  la  salida  de  la  derecha  estaba  bas- 
tante sórdida  , y una  parte  del  liga- 
mento se  franqueaba  por  la  ulcera  : la 
corté  con  tixeras,y  apliqué  el  ungüento 
exto raque:  no  habia  dolor, y el  enfermo 
esuba  sosegado ; pero  ya  el  dia  14'  se 
quejaba  de  dolores , padecía  vigilias  y 
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desasosiegos  con  movimientos  febriles: 
la  parte  estaba  bastante  inflamada  , y 
todo  me^  anunciaba  , que  el  desorden 
local  producia  simpáticamente  este  tras- 
torno de  la  máquina.  Dispiisele  la  tin- 
tura de  quina  dos  veces  al  día,  y por  la 
noche  dos  granos  de  opio  con  una  emul- 
sión ; la  úlcera  se  cubrió  con  planchue- 
las empapadas  en  el  espíritu  de  tre-' 
mentina  , y toda  la^articulacion  se  en- 
volvió en  bayetas  mojadas  en  un  cocí-  ' 
miento  emoliente.  \ 

Al  dia  siguiente  tomó  una  pócion 
catártica , y se  le  aplicó  una  cataplas- 
ma anodina  ; y la  úlcera  se  fomentaba 
pot  encima  de  las  hilas  con  el  mismo  . 
espíritu.  Los  síntomas  iban  calmando, 
y siguió  con  estas  disposiciones  hasta  el 
2 8 5 que  extrage  una  porción  del  liga- 
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mentó  exfoliado;  se  aplicó  igualmente 
el  espíritu  , y se  suspendió  lo  demas, 
menos  la  quina.  Después  se  fomentó- 
la articulación  con  tintura  de  quina  es- 
pirituosa , hasta  el  dia  37  de  la  herida, 
que  la  simple  úlcera  se  cubrió  con  hila 
seca  , y concluyó  su  curación  el  45, 
sin  mas  reliquias  que  alguna  rigidez’, 
y debilidad  en  los  movimientos  ; ma- 
les , que  con  solo  el  exerbicio  se  des- 
vanecen. , 

. En  este  caso  quisiera  que  se  me 

t 

dixese  ¿dónde  se  hablan  de  haber  he- 
cho las  incisiones?  Yo  mismo  he  visto, 
que  de  resultas  de  haberlas  hecho  en 
unas  partes  tan  sagradas , aunque  con 
distinto  fin  , sobrevino  una  grande  in- 
ílamacion  , gangrena  , trismus  , y la 
muerte  al  quarto  dia. 
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Me  parece  muy  oportuno  adver- 
tir , aunque  de  paso , que  en  las  heri- 
das de  ligamentos , y especialmente  de 
las  articulaciones  , vale  mas  retardar 
1 5 dias  el  levantar  el  apósito,  que  ade- 
lantar uno ; pues  tengo  mis  sospechas 
de  que  los  accidentes  secundarios  acae- 
cidos en  el  infausto  caso  que  acabo  de 
referir  , tuvieron  por  causa  determi- 
nante la  brevedad  con  que  se  procedió 

/ 

á levantar  el  primer  aparato. 

También  quisiera  persuadir  , que 
la  experiencia  me  ha  enseñado,  que  los 
mejores  tópicos  en  estas  heridas  son, 

I 

el  aceyte  de  trementina  , la  tintura  de 
quina  espirituosa  , ó^bien  el  samarita- 
110  5 añadiendo  el  alcanfor. 
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J^ara  el  último  caso  de  que  he  pensa- 
do hacer  mérito  en  confirmación  de  mi 
íistema^  he  reservado  uno  mas  com- 
plicado , y que  seguramente  merece  la 
atención  de  los  facultativos. 

Guillermo  Long , Soldado  del  mis- 
mo Regimiento,  y herido  el  mismo  dia 
que  los  anteriores  , con  arma  de  fuego 
en  la  parte  media  de  la  pierna  iz- 
quierda , no  solo  tuvo  li3  desgracia  de 
que  la  bala  le  fracturase  transversal- 
mente la  tibia  en  muchas  esquirlas,  sino 
que  quedando  en  poder  de  los  enemi- 
gos , y conduciéndole  de  una  parte  á 
otra , le  fracturaron  el  peroné.  Quatro 
dias  estuvo  sin  mas  apósito  que  la  cal- 
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ceta  , hasta  que  llegó  á mis  manos. 
Traía  una  herida  espantosa,  y las  briz^ 

' ñas , después  de  haber  rasgado  las  car^ 

nes , salían  fuera  en  Varias  direcciones. 

/ 

La  inflamación  era  grande  , sin  embar^ 
go  de  lo  mucho  que  le  había  favoreci- 
do' la  evaquacion  local : intenté  corre- 
girla ; y para  ello  , ademas  de  dar  al 

miembro  la  mejor  posición  posible , y 
» 

haberle  colocado  entre  fanones  falsos 
y verdaderos  con  su  gotiera , para  ha- 
cer mas  firme  la  quietud  , cubrí  la  he- 
rida con  planchuelas  sostenidas  con  ^ 
un  vendage  de  varios  cabos : la  fomen- 
té con  el  samaritano , y cubrí  la  pier- 
na con  bayetas  , empapadas  en  un  co- 
cimiento emoliente  : le  ordené  la  dieta, 
tisana  nitrada  á pasto , y un  grano  de 
opio  por  la  noche.  Siguió  así  hasta  el 
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tercer  dia  en  que  añadí  una  pocion  ca- 
tártica : se  le  promovió  una  buena  su- 
puración, cedió  la  inflamación,  hacién- 
dose algo  edematosa  , y el  enfermo 
existia  con  bastante  sosiego. 

Este  era  el  tiempo  en  que  debian 
colocarse  las  piezas  y conformar  el 
miem.bro  ; pero  eran  tales  la  índole  y 
circunstancias  del  destrozo  , que  no  sa- 
bia por  donde  principiar  , ni  veía  mas 
recurso  que  amputarle,  ó dexarle  en  la 
quietud  que  tenia : lo  primero  lo  im- 
pedian  ciertas  circunstancias  indepen- 
dientes de  su  estado,  y así  hube  de  con- 
formarme con  lo  segundo  : le  dispuse 
la  ración  ordinaria  con  su  vino  : la  qui- 
na con  los  antiespasmódicos  interior- 
mente , y la  parte  se  fomentaba  con 
la  tintura  de  quina  espirituosa  y alean- 
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forada  : se  le  ha  tratado  con  este  or- 
den , y el  de  hacer  las  curaciones  solo 
quando  el  dolor  ú otra  circunstancia  ■ 
me  impelían  á indagar  la  causa.  Suce- 
sivamente se  le  han  extraído  varias  es- 

I 

quirlas,  y aún  subsisten  otras,  que  salen 

fuera  de  las  carnes  ; pero  la  ulcera  ya 

estaba  recogida  , y solo  se  esperaba  la 
exfoliación  completa , y la  firmeza  de 

la  consolidación  , después  de  quatro 
meses  que  le  asistí , y al  fin  de  los  qua" 
les  me  mudaron  de  destino  asuntos  de^ 
Servicio. 

El  enfermo  estaba  bastante,  exte- 
nuado ; pero  sin  embargo  creo',  que  si 
el  mucho  tiempo  que  aun  le  restaba 
que  padecer,  no  contribuía  á su  des- 
gracia , se  verificaría  una  honrosa  cura. 
Pero  supongamos  que  por  ultimo  fa- 
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fíecíese:  ¿podrá  atribuirse  á la  fal- 
ta de  las  incisiones  ? ¿ podrian  pues 
evitar  la  amputación  aun  quando  fue- 
sen como  las  propone  Bilguer?  Es  cier- 
to, y yo  asilo  creo,  que  la  amputación 
hubiera  asegurado  el  mas  pronto  y 
feliz  arribo  de  la  curación;  pero  ya  he 
insinuado  que  otras  causas  la  resistían. 
Lo  que  no  tiene  duda  es,  que  si  desde 
el  primer  dia  de  la  herida  se  hubiera 
simplificado  el  mal  (lo  que  no  tiene 
lugar  al  tercero)  hubiera  curado  mas 
' pronto  ,con  menos  sufrimiento,  y poca 
disformidad. 

Queda  demostrado  prácticamente 
que  estas  heridas  no  necesitan  de  las 
incisiones  para  simplificarse;  antes  por 
el  contrario,  con  ellas  se  complican  en 
tal  grado,  que  rara  vez  dexan  mas  arbi- 
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trío  que  el  de  la  amputación , á que  fré- 
. qüentemente  sucede  la  muerte,  como 
se  puede  ver  si  se  medita  la  observa- 
ción 1 07  de  Mr.  Ledran. 

¡Quántas  gracias  debemos  tribu- 
tar, y de  quánto  somos  deudores  á taa 
digno  Xefe , que  con  sus  luces  ha  disi- 
pado las  sombras  en  que  por  tantos  si- 
glos han  estado  envueltos  los  hombres,' 
en  perjuicio  déla  humanidad,  y descoiu 
suelo  de  tantas  víctimas  de  la  ignoran- 
cia! Rindámosle  siquiera  sus  subalter- 
nos los  mas  finos  obsequios  ya  que  tene- 
mos la  dicha  de  aprender  baxo  tan  sa- 
bia dirección.  iCon  quánta  complacen- 
cia propia  vemos  en  nuestros  hospitales 
unas  curas,  que  siendo  efectos  de  tan 
sabios  principios  como  nos  inspira  nues- 
tro maestro ,,  serian  tenidas  en  otro 
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tiempo  por  sobrenaturales  ó milagro- 
sas ! Continuemos  pues ; sigamos  con 
'emulación  sus  huellas,  y aspiremos  á 
que  todos  conozcan  somos  sus  discípu- 
los, ya  que  no  sea  fácil  á su  lado  pare- 
cer maestros. 

Cada  vez  que  reflexiono  un  poco 
sobre  los  desastres , y trágicos  efectos 
de  la  crueldad  con  que  vi  en  los  hos- 
pitales franceses -tratar  las  heridas  de 
fuego  que  padecian  un  sin  numero  de 
aquellos  miserables , me  lleno  de  horror 
y asombro:  allí  no  se  observa  otro  mé- 
todo que  el  de  las  incisiones,  curacio- 
nes reiteradas , y excesivo  uso  de  las 
preparaciones  del  plomo  , y poco  ó 
ninguno  del  de  los  calmantes  y la  qui- 
na : allí  se  amputa  á diestro  y sinies- 
tro, ocasionando  la  muerte  á no  po- 
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eos  infelices  que  se  hallan  en  la  dura 
necesidad  de  sufrir  aquella  terrible  ope- 
ración, que  léjos  de  producirles  el  ali- 
vio que  se  prometen , los  acerca  mas 
al  ultimo  momento  dé  la  vida. 

¿Qué  de  distinto  modo  nos  condu- 
cimos en  nuestros  hospitales?  Aquí 
se  amputa  poco , y casi  siempre  con 

una  felicidad  admirable  : no  se  levan- 

\ 

tan  los  apósitos  con  tanta  freqüencia, 
y se  dexa  obrar  la  medicina:  se  hace 
mucho  uso  de  los  calmantes  y la  quina, 
y se  miran  con  tedio  las  incisiones  y 
demas  remedios  cruentos,  que  si  el 
arte  los  conserva  para  otros  casos , ya 
son  nocivos  para  la  simplificación  de 
estas  heridas. 

Paréceme  pues  que  con  los  casos 
propuestos  queda  probado  concluyen- 


teniente  esto  mismo;  y ahorá  solo  me 
falta  hacer  demostrable  con  razones  las 
causas  de  que  nacen  tan  admirables 
efectos;  esto  es,  que  si  las  heridas  causa^ 
das  con  armas  de  fuego  se  curan , como  es 
indudable  , por  un  método  tan  sencillo^ , 
es  porque  ellas  por  si  son  inocentes. 

En  toda  herida  de  arma  de  fuego 
se  necesita  promover  una  supuración 
que  barra  el  tránsito  ó partes  intere- 
sadas que  quedaron  con  poca  ó ningu- 
na vida,  para  que  de  este  modo  pue- 
dan brotar  las  restantes,  prolongan- 
do sus  vasos  granulaciones  carnosas; 
que  ya  llenan  el  vacío,  ó ya  por  medio 
del  mismo  contacto  produzcan  una  in- 
*fiamacion  adesiba,  que  una  las  partea 
separadas  por  la  bala.  Este  es  el  blan- 
co á que  debe  el  Cirujano  dirigir  sus 
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miras  con  respecto  á la  parte  afecta, 
pues  de  los  demas  desórdenes  que  pue- 
dan ocurrir,  tanto  á la  parte  como  á 
toda  la  economía  animal , casi  no  es- 
tan  exentas  las  demas  heridas , y creo 
que  si  alguno  las  es  mas  peculiar,  será 
las  mas  veces  suficiente  para  corregir- 
le el  método  que  se  establecerá  en  el 
cumplimiento  de  la  indicación  local, 
según  el  método  que  vamos  á insinuar.' 
Un  estímulo  ha  de  determinar  la  infla- 
mación,y ésta  la  supuración.  Una  acción 

aumentada  (efecto  de  una  reacción  tam 

\ 

to  en  los  .vasos  del  sistema,  y mayor 
de  los  de  la  parte  afecta ) ha  de  ser  la 
causa  inmediata  productiva. 

El  arte  debe  graduar  ésta  , y sus 
efectos,  aumentándola  ó disminuyén- 
dola. El  efecto  inmediato  de  esta  ac- 


L. 


don  es  acelerar  la  circulación  obli- 
gando á los  glóbulos  roxos , ú otras 
partes  mas  densas  de  la  sangre,  á pa- 
sar á un  orden  de  vasos  mas  peque- 
ños, que  hacen  difícil  su  tránsito , y de 
consiguiente  dilatan  su  mansión  en  este 
punto,  de  donde  nace  la  entumecencia, 
el  dolor,  la  tensión,  &c.  Se  debe  te* 
ner  presente  que  este  depósito  ha  de 
ser  proporcionado  á la.  acción  de  los 
vasos  arteriosos  sanguineos  á la  ma- 
yor , ó menor  cantidad  de  líquido  que 
contienen  , y á su  gravedad  específíca; 
porque  las  leyes  de  Hidráulica  ense- 
ñan, que  en  todo  líquido,  siendo  igua- 
les los  volúmenes  y los  tiempos  ea 
que  corren,  la  velocidad  es  en  razón 
directa  de  las  masas  ó quantidades  de 
materia , de  donde  pende  la  gravedad 
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específica ; y siendo  una  misma  la  ac- 
ción , se  aumentará  la  velocidad  con 
que  pasan  los  líquidos  á los  vasos  ex- 
traños á proporción  que  vaya  cedien- 
do la  densidad:  luego  en  ménos  tiem- 
po habia  mayor  depósito  y entume- 
cencia  proporcional  á la  gravedad  es- 
pecífica. Lo  mismo  se  puede  argüir 
del  aumento  que  constituye  la  ver- 
dadera pléctora , ó -diátesis  inflama- 
toria. 

Supuesta  esta  teoría  se  llenarán 
las  indicaciones  para  proporcionar  una 
inflamación  (que  ni  sea  fuerte  , porque^ 
podría  pasar  de  los  límites  que  se  nece- 
sitan para  dar  un  pus  loable,  ni  tam- 
poco enérgica  que  por  defecto  se  in- 
curra en  igual  falta)  corrigiendo  ó be- 
neficiando el  estímulo  , su  acción  in- 


LII. 


mediata , la  quantidad  y densidad  de 
la  sangre. 

La  primera  atención  debe  recaer 
sobre  el  estímulo  permanente  ; pues 
así  las  demas  causas  deberán  ser  modi- 
^ íicadas  como  dependientes  en  gran  par- 
te de  esta  sensación.  Así  pues  quando 
todo  el  estímulo  mecánico,  sin  opri- 
mir ni  sofocar  demasiado  á la  parte, 
se  ha  removido  6 separado  como  que 
es  la  primera  indicación  (no  por  qué 
si  no  se  extrae , no  dexarán  de  usarse 
los  mismos  socorros ) se  cuidará  de 
disminuir  la  sensación  del  sistema  ner- 
vioso, pues  casi  siempre  padece  bastan- 
te quaiido  la  causa  determinante  es  una 
herida  de  arma  de  fuego. 

* Nadie  duda  de  los  actos  de  irrita- 
bilidad , que  deben  padecer  los  que  se 


Liir. 


% 

exponen  en  estas  funciones  marciales,  , 
y los  mismos  que  comunmente  acom- 
pallan  al  Saldado  ; el  miedo , el  terror, 
la  ira  y la  venganza  , que  son  insepa- 
rables en  las  batallas  , producen  tales 
desórdenes  en  la  economía  animal,  que 
unidos  con  los  que  resultan  del  choque 
del  cuerpo  vulnerante,  y la  mayor  ó me- 
nor indolencia  del  sugeto  , nos  presen- ' 

tan  accidentes  tan  funestos,  que  por  sí 
\ 

solos  son  capaces  de  quitar  la  vida  al 
mas  valiente  ; sin  que  sea  suíiciente  á 
evitar  esta  desgracia  el  método  mas  sa- 
bio y mejor  ordenado  que  quiera  esta- 
blecer después  en  la  continuación  de  la 
cura  , si  el  facultativo  no  corrije  inme- 
diatamente las  indicaciones  de  los  pri- 
meros instantes.  Infiérese  de  aquí  ser 
tanto  mas  asequible  la  curación  de  estas 
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heridas, quanto  mas  pequeña  sea  la  con- 
moción , Y quanto  mas  pronto  se  corri- , 
jan  sus  efectos.  Y si  esto  es  así,  como  in- 
duvitablemente  16  es,  ¿qué  medicina 
hay  que  sosiegue  nuestra  máquina , y 
traiK|uilice  mejor  nuestra  imaginación? 
Ninguna  conozco  preferible  al  opio,  ni 
menos  á su  extracto  gomoso. 

Una  de  las  preparaciones  mas  có- 
modas  de  esta  substancia  es  el  láudano 
líquido  de  Sydenham  administrando  un 
escrúpulo  en  la  primera  taza  de  caldo, 
que  se  da  al  herido  inmediatamente 

j 

que  se  le  hace  la  primera  cura , y si 
no  se  consigue  el  alivio  que  se  desea, 
y siguiesen  las  inquietudes  y dolores, 
se  podrá  repetir  igual  dosis  alas  dos  ho- 
ras , aumentándola  ó disminuyéndola, 
según  las  circunstancias  que  ocurran. 
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Se  continuará  el  uso  de  este  me-^ 
dicamento  como  se  halla  ordenado  en 
las  observaciones  que  hemos  dado;  ad- 
virtiendo , que  si  la  herida  es  peque- 
ña, y solo  interesa  partes  carnosas, 
bastará  usarlo  los  tres  ó quatro  prime- 
ros dias.  Se  ha  de  tener  presente  que 
este  remedio  requiere  , y obra  mas 
enérgicamente  quando  las  primeras  vias 
están  limpias  , y que  está  contra-indi- 
cado quando  hay  plectora. 

Si  la  cantidad  de  sangre  en  el  su- 
geto/se  contempla  excesiva,  la  prime- ( 
ra  indicación  es  disminuirla.  Su  gra- 
vedad específica-  será  corregida  con  la 

I 

dieta,  y los  diluyentes,  y de  aquí  se 
infiere  de  quánta  utilidad  serán  las 
lavatibas  y pociones  catárticas  en 
los  primeros  dias  de  la  herida , y es- 
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pecialmente  en  un  Soldado. 

Hasta  ahora  hemos  tratado  de  la 
atención  que  debe  el  facultativo  pres- 
tar á toda  la  economía  animal  desde 
el  primer  instante  por  medio  de  los 
socorros  internos:  yares  preciso  diga- 

á 

mos  algo  del  cuidado'  que  debe  tener 
á la  parte  afecta. 

Si  la  naturaleza  agoviada  procura 
exonerarse  de  lo  que  la  incomoda  como 
queda  dicho  , y sucede  muchas  ve- 
ces, claro  está  que  seria  intempestivo, 
y perjudicial , y en  ocasiones  muy  pe- 
ligroso tratar  de  aumentar  estímulos, 
como  los  producen  las  incisiones  prac- 
ticadas hasta  el  dia  recomendadas  por 
los  prácticos  aun  mas  modernos : así 
Mr.  Hebin  , Rabaton  , &c.  Pero  el 

nuevo  método  de  nuestro  director, 
• ? 


/ 
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y su  modo  de  proceder  en  los  diver- 
sos casos  -que  se  presentan , me  han 
ofrecido  suficiente  materia  para  creer 
que  todo  lo  que  haga  un  contacto  sua- 
ve y algo  emoliente  es  generalmente 
bien  recibido.  Por  exemplo , un  plano 
de  hilas , que  suavemente  cubra  la 
superficie  de  la  herida,  sostenido  con 
el  correspondiente  vendage,  humede- 
cido desde  el  dia  siguiente  de  la  heri- 
da con  una  mezcla  medianamente  ca- 
liente de  partes  iguales  del  vino  y 
aceite  cocido  hasta  la  consumpeion  del 
vino.  Este  es  el  remedio  que  usamos 
en  nuestra  práctica,  hasta  conducir  la 
ulcera  al  estado  de  cicatrizar , y enton- 
ces proscripto  su  uso,  la  hila  seca  re- 
mata la  curación. 

Establecida  la  supuración , la  quan- 
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tidad  y qualidad  de  ellas,  sugieren 
una  idea  del  medio  que  se  ha  de  to- 
mar. Conviene  siempre  mantener  un 
grado  de  inflamación  moderada , para 
que  permanezca  este  manantial  todo 
el  tiempo  que  se  juzgue  conveniente 
á proporcionar  la  prolongación  de  los 
vasos,  que  han  de  reparar  la  substancia 
perdida.  En  todo  este  tiempo  no  con- 
viene levantar  el  primer  apósito  á no 
ser  que  nuevos  accidentes  como  la 
grave  y terrible  inflamación , el  dolor, 
&c.  obligen  á indagar  la  causa:  si  se  ha 
de  continuar  el  fomento  con  el  bálsa- 
mo samaritano  (cuya  composición  aca- 
bamos de  describir),  ó con  otro  medica- 
mento mas  espirituoso  que  se  oponga  á 
algunos  síntomas  que  pueden  presentar- 
se, queda  á la  prudencia  del  facultativo. 


Este  proceder  es  sin  duda  el  mas 
conforme  á la  razón , y el  que  ha 
logrado  mas  triunfos  en  el  campo  de 
una  práctica  constante  , y dilatada.. 
La  práctica  de  levantar  los  apósitos 
casi  diariamente,  y aun  dos  veces  al 
dia , que  ha  sido  seguida  hasta  poco 
hace,  debe  desterrarse  por  muy  no- 
civa. El  ayre  atmosférico  que  debe 
obrar  por  supresión  sobre  la  superfi- 
cie está  compuesto  de  partes  estimu- 
lantes , y con  particularidad  en  una  su- 
perficie desnuda  de  su  común  defen- 
sor. A menudo  sus  principios  consti- 
tutivos se  exceden  uno  á otro,  y en 
este  caso  se  hace  mas  ó menos  bené- 
fico ó mortal:  como  quando  exceden 
el  gas  ácido  carbónico , el  ázoe.  Ade- 
mas mantiene  ya  en  disolución , ya 


en  simple  mezcla^,  substancias  mas  ó 
menos  nocivas,  según  los  parages  don- 
de se  halla  : de  aquí  es , que  inoculan- 
da  los  materiales  de  las  ulceras  , pro- 
ducen efectos  gangrenosos , é irritacio- 
nes,, que  proporcionan  las  absorciones, 
&c.  Esto  es  mas  freqüente  en  los  hos- 
pitales , ya  porque  la  inspiración  de 
muchos  sugetos  reunidos  en  un  pe- 
queño espacio  consumen  gran  parte  de 
oxígeno,  substancia  constitutiva  prin- 
cipal y saludable  del  ayre  atmosféri- 
co , ya  porque  descomponiéndose  mu- 
chas substancias  animales,  sueltan  gran 
parte  del  gas  ázoe , substancia  igual- 
mente constitutiva  del  mismo  ayre, 
pero  mortífera  y despertadora  de  la 
putridez. 

En  uno  de  los  hospitales  de  este 
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Exército  donde  .yo  me  hallé  una  tem- 
porada que  por  la  escasez  y falta  de 
hilas  las  hacían  los  enfermos  de  menos 
gravedad  , se  ofreció  lo  que  diré  en 
confirmación  de  lo  que  acabo  de  ex- 
poner. El  edificio  que  servia  de  hospi- 
tal ofrecía  poca  disposición  á la  venti- 
lación ^ de  que  , resultó  que  anidándose 
su  mala  calidad  con  esta  proporción 
en  las  hilas  , debía  producir  efectos 
nada  provechosos.  En  efecto  se  obser- 
vó que  las  úlceras  se  hacían  freqüente- 
mente  pútridas  y fagedénicas  , por 
mas  cuidado,  esmero  y vigilancia  que 
se  ponía  en  las  curaciones ; hasta  que 
al  fin  sabiéndolo  el  zeloso  director  de 
hospitales , D.  Joseph  Queraltó  , corri- 
gió el  abuso , y dió  sabias  providen- 
cias para  la  corrección  del  ayre , que 
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se  consiguió  inmediatamente  á be- 
neficio de  la  eficacia  y celeridad  con 
que  facilitó  la  execucion  de  los  me- 
dios que  se  habian  propuesto , el  Ins- 
pector D.  Mateó  Diaz  Duran  , que- 
dándonos aposteriori  el  conocimiento 
de  la  causa  real  de  estos  fenóríienos. 
Separándonos  de  esta  teoría,  el'dolor 
que  siempre  debe  excitarse  al  renovar 
los  apósitos , y las  pequeñas  efusiones 
de  sangre  se  deben  excusar,  quando 
pueda  pasarse  por  otro  medio.  Pero 
¿qué  van  á buscar  con  esta  freqiiencia 
los  facultativos?  La  limpieza  de  un 
material  sencillo , el  mejor  bálsamo 
que  produce  nuestro  mismo  ,reyno  en 
la  naturaleza,  preferible  á todos  los 
ungüentos  específicos.  Pero  ¿qué  es  e]. 
verdadero  pus  ? Es  una  de  las  partes 
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constitutivas  de  la  sangre,  el  suero, 
que  habiendo  fermentado  por  el  calor 
^ natural  ó artificial , se  ha  condensado, 
y mudado  en  licor  suave,  particular 
é indispensable  para  la  reparación  de 
las  substancias  perdidas : infiérase  pues 
de  aquí  quán  nociva  será  semejante 
limpieza  y aseo. 

De  lo  que  dexamos  expuesto  se 
colige  no  conviene  se  debiliten  los  en- 
fermos : Prout'  valida  , aut  Imbecilh 
natura  fuertt , aut  vitrix  evadit , aut 
iuccumbet ; y así , desde  que  se  esta- 
blezca la  supuración , en  que  ya  la  pri- 
mera inflamación  ha  determinado  , se 
dará  al  enfermo  la  ración  ordinaria  con 
su  vino  , y tomará  una  tintura  de  qui- 
na para  favorecer  las  digestiones, y sus 
resultados  , no  ocurriendo  contra-indi- 
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cacíon,por  la  saburra  de  primeras  vías, 
que  merece  tanto  cuidado  en.  los  heri- 
dos 5 calentura , &c.  El  uso  de  los  cal- 
mantes será  dirigido  ’ ó determinado 
por  las  grandes'  supuraciones  , los  do- 
lores las  vigilias.^  y lo  mas  ó menos 
irritable  del  sugeto!  . .. 

Si  las  supuraciones  son  ichorosas 
y fétidas  , que  indican  la  .descorhposi- 
cion  de  los  principios  constitutivos 'de 
la  parte  , y una  degeneración  pútrida, 
el  Cirujano  debe  estar  cuidadoso  hasta 
convertirlas  en  blanquizcas , uniformes, 
y acompañadas  de  un  olor  no  desagra- 
dable. Quando  los  cuerpos  extraños  no 
se  han  podido  extraer , la  herida  inte- 
resa partes  aponebróticas el  Ciru- 
jano no  se  puso  de  acuerdo  con  la  na- 
turaleza , las  heridas  de  armas  de  fuego 
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dan  con  • freqüencia  esta  espedie  de 
úlceras.  En  este  caso , por  lo  que  mira 
á la  parte  , conviene , primero  : barrer 
estos  materiales  de  - la  superficie  de  la 
úlcera  , segundo  : tener  presente  el, es- 
tado de  vida  que  goza  la  parte  , esto 

es , si  la  inflamación  es  viva  y doloro- 

/ 

sa,  que  indica  una  acción  muy  aumen- 
tada , ó si  la  superficie  de  Ja  úlcera 
está  muy  sensible  , pues  con  este  mis- 
mo material  ¿e,  presenta  Jnuchas  veces 
la  parte  con  una  inflamación  erisipela- 
edematosa  , y la  superficie  de  la  úlce- 
ra casi  insensible  ; lo  que  no  puejde  ve- 
nir de  otra  cosa  que  de  la  diminución 
\ 

vital.  Este  material  caústico  obra  como 
tal  en  los  nervios_de  la  parte  , y oculta 
la  sensación.  , ■ 

' Es  menester  no  perder  de. vista 
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estos  dos'  estados  locales , pues  la  ex- 
periencia favorable  ^ y los  descuido! 
de  muchos  me  han  corrido  el  velo  de 
mi  sensorio.  En  el  primero  convienen 
ios  sedantes  , los  antifloxísticos  y cal- 
mantes. Se  pueden  aplicar  á la  parte 
bayetas  empapadas  en  un  cocimiento 
emoliente  , reiterándolas  antes  que  se 
enfrien  , é interiormente  el  uso  de  la 
sal  catártica  en  la  bebida  ordinaria  , y 
el  opio  á larga  dosis , las  emulsiones 
alcanforadas , &c.  Como  la  superficie 
de  la  úlcera  está  sumamente  sensible 
en  esta  ocasión  , y la  irritabilidad  au- 
mentada sobremanera  , los  espasmos 
serán  proporcionados  ; y así  ^ al  paso 
que  atendemos  á disminuir  estos  des- 
órdenes con  los  medicamentos  que 
^ — 
obran  en  el  todo  de  la  constitución , 
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será  oportuno  que  los  aplicados  á la 

t * 

úlcera  sean  de  igual  índole.  Para  cum- 
plir con  esta  idea  me  he  valido  muchas 
veces  de  la  siguiente  composición: 
goma  arábiga  una  onza  , agua  una  li- 
bra ; se  cocerá  por  espacio  de  media 
hora  , y se  le  añadirá  media  onza  de 
alcanfor.,  disuelto  en  la  menor  canti- 
dad de  espíritu  de  vino. 

' En  esta  mezcla  se  empaparán  las 
planchuelas  con  que  se  ha  ^dé  cubrir  la 
úlcera , y se  humedecerán  tarde  y ma- 
ñana^ con  este  medicamento  , sin  que 
sea  necesario  descubrir  la  superficie 
ulcerada  para  su  aplicación.  Si  los  ma- 
teriales fuesen  abundantes  de  manera 
que  rebosasen  por  el  apósito , se  verán 
embarazados  los  que  están  acostumbra- 
dos á poner  la  úlcera  en  descubier^ 
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to  dos  veces  al  dia  , &c.  pero  yo  en 

i 

este  caso  me  valgo  de  un  labatorio  tó- 
nico 5 como  el  cocimiento  de  quina, 
con  el  qual  en  las  curaciones  de  la  ma: 
nana , Iiago  que  cayendo  en  chorro  so- 
bre las  hilas  de  la  ulcera  enfilen-  las 
materias  fuera  , y enxuto  el  miembro, 
se  cubre  con  nuevas  compresas  j y de 
este  modo  no  hay  necesidad  de  descu- 
brir la  ulcera. 

A menudo  este  primer  estado  de  que 
acabo  de  hablar  suele  caer, ó degenerar 
en  el  segundo; esto  es  en  el  de  atonía; y 
entonces  el  Cirujano  mudará  sus  ideas 
en  razón  inversa.  Las  locciones,ó  inyec- 
ciones que  obran, ya  mecánica, ya  espe- 
cíficamente son  preferibles.  En  los  senos 
de  esta  clase  de  ulcera  no  tiene  lugar 
el  sedal  que  propone  Bell  ; y es  indis- 
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pensable  el  uso  de  las  inyecciones  que 
reprueba  : ellas  .separan  de.  pronto  los 
materiales  venenosos , é inoculado  res  de 

los  que  naturaleza  envia  á la  parte  afee- 

0 

ta  para  reparar  el  daño , y aun  destru- 
yen ’á  los  mismos  sólidos.  Si  estas  se 
hacen  con  licores  que  se  oponen  á la 
putridez  , ' y aumentan  la  acción  vital, 
pronto  se  conseguirá  la  conversión  loa- 
ble deseada.  En  estos  casos  he  logrado 
grandes  ventajas  de  la  siguiente  mez- 
cla : aguardiente  dos  libras  , quina  e*^ 
polvo  una  onza.,  y alcanfor  un  escrú- 
pulo : en  ciertas  ocasiones  añado  la  sal 
amoniaco.^ La  curación  puede  hacerse 
de  dos  en  dos  dias , y á proporción  que 
se  halle  mejoría  se  irán  retardando. 
Y en  todo  este  estado  se  fomentará  la 
parte  con  esta  misma  mezcla. 
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Las  medicinas  internas  han  de 
conspirar  á lo  mismo  : calmar  el  ere- 
tismo , entonar  el  sistema  , oponerse  á 
las  absorciones  y disoluciones  pútridas. 
•Varias  veces  he  llenado  esta  indica- 
ción con  la  dieta  libre  corroborante , y 
el  uso  de  la  siguiente  mezcla  : de  qui-r 
na  en  polvo  una  onza  , de  láudano  lí- 
quido media  dracma , de  alcanfor  me- 
dio escrúpulo,  de  ácido  sulfúrico  dulce 
•media  dracma  , y suficiente  cantidad 
de  xarabe  blanco  para  formar  opiata: 
Esta  se  divide  en  seis  tomas , de  las 
que  se  dan  dos  , tres  ó mas  al  dia ; bien 
es  necesario  tener  presente  para  sumi- 
nistrar interiormente  estas  medicinas^ 
que  las  primeras  vias  esten  corregidas, 
y la  lengua  húmeda.  El  tártaro  heme- 
tico,  unas  veces  como  tal , otras  como 
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laxante;  v.gr.  uno  ó dos  granos  en  tres  ó 
quatro  libras  de  agua,  que  se  ha  de  beber 
por  espacio  de  un  dia  ; es  un  medica- 
mento que  ha  producido  buenos  efectos, 
y me  ha  puesto  á los  enfermos  en  buen 
estado  para  darles  la  quinad  larga  dosis. 

Este  es  ciertamente  el  sencillo  modo 

/ 

de  curar  las  heridas  de  esta  naturaleza 
en  su  principio, y gran  parte  de  su  car^ 
rera , aunque  la  úlcera  haya  degenerado 
de  simple  purulenta.No  hay  duda  pues^ 
que  muchas  ocasiones  son  seguidas  o 
acompañadas  de  circunstancias  acceso- 
rias, que  las  hacen  complicadas;  y una  n 
de  ellas  es  el  número  de  cuerpos  extra- 
ños , que  se  insinúan  dentro  del  cuerpo 
vivo  con  mas  freqüencia  que  en  las 
demas  heridas.  Pero  no  debemos  se- 
guir á los  autores  que  han  escrito  hasta 
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aquí  en  el  cumplimiento  de  una  gran  par* 
te  de  las  indicaciones ‘que  piden  para  su 
socorro.  Conviene  no  azorarse  en  la  ex- 
tracción de  estos  cuerpos  quando  con 
certeza  no  se  ve  poder  lograr  el  fin:  pues 
si  se  fatiga  la'  parte  con  incisiones,  au- 
mentamos el  mai  ,y  muchas  veces  no  lo- 
grarnos sino  disgustos  : ademas  un  pro- 
lixo  reconocimiento  acrecenta  las  pa- 
siones dé  ánimo,  y decaen  las  fuerzas  me* 
.dicatrices:  por  otra  parte,  estos  cuerpos 
dan  tiempo  para  qüe  en  lo  sucesivo  cor 
mas  seguridad  se  execute  alguna  ppeCa- 
ícion  indispensable  para  corregir  algún 
-síntoma  Urgente.  La  experiencia  me  ha 
•enseñado  quán  solícita  es  naturaleza  en 
cxónérarsé  de  lo  que  la  es  extraño.  Es- 
tablece la  supuración  , y hace  que  los 
mismos  cuerpos  sirvan  de  instrumentos 
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mecánitos  para  * facilitarse  .el*  camino. 
Podia  referir  múchos  exemplares  ’ de 
estas  maravillas  ; pero  me  ceñiré  - á al- 
guno que  'Otro.  ’ ‘ ■ 

Joseph  de  Erriz,  paisano,  de  Mom 
dragón , fue  herido  el  2 3 de  .Enero  de 
95.  La  bala  entró  por  la  parte  media, 
y extérna  del  brazo,  fraturando  eLra- 
dio  , y se  presentó-  em  la 'interna  baxo 
de  los- tegumentos  5 la  extraje  porucon- 
tra-abertura  , y curé  al  herido  , según 
mi  sistema'.  El  29  (obligado  del  dok>rV 
supuración  abundante’,  é inflamación’, 
&e.<)  se  levantó  el  aparato  ; á qua- 
tro  líneas  de  distancia  en  la  misma 
dirección  sobre  la  contra^abertu'ra  se 
presentaron  perforados  los  tegiimen"* 
tos  , y . asomaban  cuerpos  extraños": 
extraje  un  pedaza  de  camisa , otro  de 
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paño  y porción  de  cartucho.  El  3 de 
Febrero  al  comprimir  con  el  pulgar 
de  arriba  abaxo  para  dar  éxito  á la  ma- 
teria del  seno,  salieron  con  ella  una 
esquirla , y todo  lo  restante  del  cartu- 
cho entero.  El  id  se  le  extrajo  otra 
esquirla  de  una  pulgada  de  longitud, 
y del  grueso  proporcionado  á las  tres 
substancias  del  radio* 

Las  lilcerasde  éste  se  hicieron  si- 
nosas ó cabernosas , y el  material  era 
ichoroso  j pero  yo  las  traté  cómo  queda 
indicada  donde  hable  de  esta  supura- 
ción , y el  enfermo  curó  bien  , y bas- 
tante pronto. 

El  28  de  Noviembre  de  94  curé  á 
un  Soldado  de  Reales  Guardias  Walonas. 
La  bala  fracturando  en  muchas  pie- 
zas el  olécranon  se  habia  internado  en 
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la  articulación.  Yo  solo  separé  una 
grande  esquirla,  que  estaba  pendiente, 
é hice  lo  que  siempre.  Este  herido  pasó 
inmediatamente  al  cuidado  de  D.  Pe- 
dro Laplana  : este  hábil  profesor  lo 
trató  por  los  mismos  principios  que 
yo  : cerca  de  los  5 o dias  el  absceso  de 
la  flexura  le  presentó  la  mayor  parte 
de  la  bala  ^ la  extrajo  , y el  enfermo 
recobró  salud  en  poco  tiempo.- 

Un  Voluntario  de  Guipúzcoa  , que 
llegó  á mis  manos  40  dias  después  de 
su  herida , que  habia  sido  tratada  con 
el  mismo  método  y felizmente  en  el 
Real  hospital  de  Oyarzim , tenia  la 
bala  en  la  parte  inferior , y externa 
del  brazo.  Yo  solo  tuve  que  contener 
las  carnes  exteriores  con  la  piedra  in- 
fernal , ínterin  las  que  iban  llenando 
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el  fondo  - empujaban  la  bala  á fuera; 
á pocos  dias  las  pinzas  me  la  facilita- 
ron. .Ciibrí  con  hilas  la  úlcera,  y en 
brevej'emató  sujcuracion.  La  bala  esta- 
ba dividida,  en  dos  medias  esferas  , que 
se  unian.en  dos  ó tres  puntos  dé  sus 
riiayores  círculos , y toda  engastada  en 
porcioncitas  de  huesos  ; y no  hay  duda 
que  esto  sucedió  por  abrazarse  con  el 
húmero  fracturándole  en  esta  parte: 
iufiérese  de'  esta  doctrina  que  no  de- 
bemos afligir  á los  enfermos  para, ex- 
traer los  cuerpos  extraños,  aunque  nos 
seria  muy  útil , é importante  no  tener 
ninguno  en  la  herida  ; y también  que 

I 

los^tirarbalas  son  mas  útiles  en  las  ima- 
ginaciones  de  los  que  fingen  estar  cla- 
vada,según  piensan, la  bala.  Pues  quan- 
do  ellos  son  útiles  acaso  lo  son  mas 
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las  pinzas  ordinarias : las  balas  ‘de  plo- 
mo son  los  cuerpos  mas  simples,  y 
mas  comunes  : los  pedazos  de  otras 
cosas  , y especialmente  de  paño , en 
ocasiones  dan  resultados  poco  favora- 
bles , especialmente  si  el  trayecto  es 
largo, y quedan  solapados  entre  múscu- 
los y cerca  de  nervios  : he  visto  un 
caso  funesto  de  esta  naturaleza. 

Onofre  Torres  , Voluntario  de  Ca- 
taluña, Tué  herido  el  27  de  Abril  de 
9 3 entrando  la  bala  por  la  parte  infe- 
rior y 'externa  del  brazo,  y siguiendo 
diagonalmente  por  la  interna  hacia  la 
anterior,  se  presentó  en  la  parte  alta  del 
pecho  cerca  de  la  clavícula  , y se  ex- 
trajo por  contra-abertura.  El  herido 
•fue  bien  cuidado  , y tomó  proporcio- 
nadas dósis  de  calmantes  j pero  sin  em- 
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bargo,  pasados  algunos  dias  daba  poca 
supuración,  y solo  se  limitaba  á la  en- 
trada , y contra-abertura.  Sobrevino 
inflamación  con  mucha  tensión,  y do- 
lar lancinante  , la  qual  ocupaba  el  si- 
tio que  habia  entre  ios  cuerpos  extra- 
' ños  (que  luego  diremos)  y la  con- 
tra-abertura. Se  acudió  á todos  los  re- 
cursos posibles^  pero  el  dolor  cada  dia 
era  mayor  , no  obstante  que  llegó  á 
tomar  graduadamente  i8  granos  de 
opio  por  dia.  Al  fin  , uno  de  los  dolo- 
res fuertes  ocasionó  el  tétano , y dió 
fin  á su  vida.  Es  de  advertir  que  .su 
inflamación  ni  dió  pruebas  de  gangre- 
na , ni  quiso  supurarse  , habiendo  va- 
rios dias  de  intermedio.  En  la  inspec- 
ción del  cadáver  solo  se  hallaron  pe- 
dazos de  paño  , solapados  y enterra- 
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dos  baxo  el  amparo  del  bíceps , en  la 

I 

parte  interior  y superior  del  brazo, 
inclinada  hacia  la  axila : el  trayecto  de 
la  bala  en  toda  su  carrera  estaba  amo- 
ratado  , y^nada  supurado. 

No  me  atreveré  á decir  muriese  por 
no  haber  sabido  existían  estos  cuer- 
pos , con  cuya  extracción  se  hubie- 
ra podido  socorrer  el  heridí^  ^ pero  sí 

I 

quiero  encargar  que  quando  la  herida 
da  poca  supuración  ( tratando  bien  al 
enfermo)  se  establece  una  infiamacion 
de  esta  clase , y que  los  dolores  no 
ceden  á una  dosis  proporcionada  de 
opio ; se  ha  de  sospechar  probablemen- 
te la  existencia  de  cuerpos  extraños, 
cuyo  estímulo  mecánico  y continuo 
podrá  superar  al  poderoso  calmante. 
Y en  caso  que  los  accidentes  lleguen 
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á este  extremo el  Cirujano  prudente 
determinando  por  un  cálculo  aproxi- 
mado el  sitio  , podrá. arriesgarse  á su 
extracción.  - i-:  j.  . ' . • 

Volviendo  á atar  el  hilo  de  mi 
discurso  repito  que  las  .heridas  de  ar- 
mas de  fuego  no  son  peligrosas  ni  te- 
mibles por  su  naturaleza.  Ellas  tras- 

/ 

pasan  las.jcabidades  del  pecho  de  úna 
á otra  parte  , y curan  simplemente: 
atraviesan  el  vientre  , rompen  los  in- 
testinos , y curan  igualmente':  rodean 
las  articulaciones , rasgan  los  ligamen- 
tos, y ceden  á la  curación  sencilla  de 

un  metódico,  que  conociendo  la  econo- 

\ 

mía  del  sistema  juega  bien  sus  modifi- 
caciones , ya  con  las  raras  ó freqüen- 
•tes  curaciones , ya  con  los  medicamen- 
tos, tanto  internos  como  externos.  Pero 
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en  particular  el  buen  uso  de  los  inter- 
nos* es  de  la  mayor  importancia: 'Y 
¿quién  creyera-  que  habiendo  curado 
tantos ‘heridos  con  los  destrozos  indica- 
dos , haya  muerto  uno  de  úna ' herida 
despreciable  en  * un  ■ dedo  ? - Las  'convul- 
siones :trismales’ sobrevenidas  á pócoa 
dias  le'  condujeron  á la  vida  eterna, 

como  consta  por  observación  der  mis 

» . 

compañeros.  * 

Sin  embargo , no . quedaría  proba- 
do que.  la  curación  de-  estas  heridas 

• • 

pende  mas  de  la  medicina  interha’,  si 
por  otra  parte  no  tuviésemos  obser- 
vación dé  una  herida  igual  ' á cuyo 
sugeto  luego  que  se  observó  el  me- 
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ñor , indicio  ó disposición  á la  convtil- 

t 

sion  ^ se  le  ordeno  el  poderoso  anti-es- 
pasmódiCo,  ópió,  alcanfor  , &c.y  aun- 
que cogido  del  trismus  ^ fúé  corregi- 
do y curado.  El  opio  y el  alcarifor  se 
deben  usar  á una  dósk'  bastante  larga 
^ara  vencer  estos  espasmos  ; tres  grá- 
nos  de  4.pio  y seis  de  alcanfor  es  una 
dosis  proporcionada  , repitiéndola  cada 
tres  ó quatro  horas  ; y como  en  estos 
.casos  impide  muchas  veces  el  espas- 
mo que  se  pueda  tomar  por  la  boca, 
se  suministrará  por  medio  de  labativas 
en  duplicada  dosis  , disolviendo  el  opio 
y alcanfor  en  media  onza  de  espíritu 
de  vino  añadiendo  una  libra  de  agua 
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-de'.ilialyas':  á las  dos  horas  se  repetirá 
ótra^y^ipdr  sus  efectos  deberá’ *ihférir se 
-óL  ¿e  fta  de  auipentar  ó'^  dishiitiuir  lá 


dosis. 


.(ji 


* * T *}  0 \ ^ ' f 


'T 

El  aiifiizcle^  es.tamibien  un' reme- 


-dio^mljy -eficaz  en  estos' -caso : yo  'acos 
■lurabro  amaridarle  con  él  ópió  ^‘y'al 


<»  — * 

■glm  ndatdiaco  , dé  este^  inddó^ : ’áliniz- 


fcle  medio  escrúpulo , opio  gomoso  seis 


;^anos  desátese  'en'  dos'  onzas  de  agua 
de  canela  espirituosa  , y se  añadirá 
•medía  onza  de  confección  de  alkermes, 
y dos.  de  agua  de  torongil , que  ser- 


,virá  .píaiiía  dos*  tomas;'  Vencido  él  mal, 
•convieitte  'ioiméntar  y'mahtenér  la  ener- 
gía dél'^erebíój^s'ñiift^  la  sensibili’^ 
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dad  del  sj§tenia4  é- impedir  :1a  JÉritabií- 

* I 

lidad  I parajconseguirlo  se ' administrará 
la  quina^ájarga  dosis  fiuniéhdoiia  el  al- 
canfor y el  opio.  .íicív'; 

, Infiérese,  de.  q^e  estas  fiéridas, 
no  por  su, naturaleza,^,, sino  por.la’^pár^ 
te  qpe  interesan^y  el  éómo^  son-temí- 
bles  ó .poco  inocentes.  Pero' esto  mis^ 
.1110  advirtió  Hypocrates  que  - sucedia 
en  toda  herida , y aiiii  no  se.  conocia 
la  pólvora:  dice. en. el  aforismo  sesenta 
y siQte.  : si  Jnvulner ¡bus  fortivus.^  pra- 
xis tumor  non  apparejut-Angms:  malwyi. 
Galeno.,  comentando,  este  .aforismo, 
dice.,  que. por  nialiciosas:  deben  eiiterb- 
derse  las  que  se  recibeii  en  ei  pfiiicipip 


fiíX'-de.'íos  rrmíjcxilosyipor^'s^r 


/ , , 
grpí Ar.  mí  parecían,'! qüeda  - pfbb^  mi 

argum^.^l^i^pcliqnd0;iia -sendiiéz  de 

u ‘ * 

l^^eufatípa.^'-como  .«om^rádarcon'  la 


d^ilQ5  '^ut0res,;qufí)jh£i^taí  aqpuí'iian'  es- 


crííq-po’niv/  i^oiJO  na  Í3i:  ^ oVÍ  ik- 

I 

j^.^Cl^jO/fstá::^qqe3acpií,  noccon^^ 


trat^.  4^1  ;lo?^ , diferentes . desórdenes  lo- 


cales que  pidep,  mayoresr  operaciones;' 

pues  ,e^p.s  pueden.rserrregidos  isegüñ 

reglas  de  das.obras  'maesíras^qui- 

rilrgicas.vPero-  no  quisiera  concluir  sin 

« 

decir  , que  na  soy;  digno  de*  tomar  en 
boca^á  Mr.  de  la  Martiniere  , pues 
manifiesta  mucho  candor,  y bastante 
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profundidad'  en  'sus  discursos.^ 
indispensable  separarnos^  def^i eóritátgiiói 
que  .adquirió  ed.  rutina  "de  ÓtioS'-mas 
célebres  maestros,  ya^que'  el  tieriifieby- 


la-  oportunidad  nos  '“ha  deshecho -’Ssti 
nube ' qué  • bacia^  opaCa»  Ja'  luz  - 'de  Ía^r¿^ 
zon.  No  sucede  así  en  otros  varios •ptm-' 
tos-que  toca  ,».y>“-especiálmtehfé^'S?obre 
los  casos  ^ en  que  ' debe  • i amputár §e  ^ ‘éí 
miembro  para  consefVár  Tal  vida.  'Mr? 
Bilguer opara  arrandar-las  raíces  ví-í^ 
ciosas'  que  habia  • echado  esta  phíntki' 
hizo  tales  esfuerzos f qiie' faltando -á' la 


línea  de  dirección  la  Base  de  isustéiVta*' 
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cion , cayo  en  un  'extremo  opuesto. 

» r-  • 

Yo  quisiera  pues  se  tomará  un  medio 
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entre  .la  doctrina . de  éstos  dos  prác? 
ticos ; pero  solo  un  juicioso  , -y  ex- 
perimentado podrá  hallar  el -mas  ver- 
dadero.' t 1!,-;  :í  i . c •-> 

Si  tuviera  ocasioii  de^  Hallarme  en 
hospitales ‘donde  pudiese  recoger^  ma- 
yor, acopio  de  ideas tomara  con  gusto 
hacer  patente  , determinando  con'  más 
evidencia  los  casos  . en.. qué  debe  em- 
plearse esta  operación,  que  tanto  de- 
leita al  qüe  conoce  va.  á conservar  ía’ 
vida  de  un  todo,  separando  una ‘de  sus 

partes  integrantes.  Yo  estoy  persuadí- 

. »• 

do  (y  podría  citar  repetidos  casos,  ya 

gloriosos  ya  funestos')  que  la  amputa- 
ción no  debe  ser  tan  limitada  corno  la 
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quiere  hacer  Bilguer.  Y también , que 
los  sucesos  de  ella  serán  mas  felices 
que  quando  la  practicaba  este  sabio 
artífice  ; pues  en  su  tiempo  se  hacia 
poco  uso  del  calmante , que  ha  tanto 
lugar  en  las  grandes  operaciones , que 
es  la  primera  áncora,  y-  el  muelle  mas 
elástico  que  tiene  la  Cirugía  en  la  Far- 
macia. Y, si  Sidenham  dixo  no  quisiera 
ser  Médico  si  no  tuviera  laúdano  , yo' 
diria  que  dexara  de  ser  Cirujano  si  no 
me  permitieran  el.  uso  de  está  me- 
dicina .en  el  trato  de  las  heridas.  Bil- 
guerdiacia  uso  de  da  .quina,  pero  no  la 
amaridaba  con  el  calmante  , que  es 
quando.  da  mayores  resultados.  Por 
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Otra  parte  la  freqüencia  ó poco  inter- 
valo de  una  curacioa  á otra  , de-, 
bia  producir  conseqüencias.. funestas, 
corno  se  colige  de  lo  qué . ya  ^ se  ha 
tratado.  . 

iDexando  á:ún  lado  las  contusiones 

V 

por  . 'las  balas;,  : y demas  cuerpos  -impe- 
lidos por  la  pólvora , que  no  se  .-sepa-; 
ran  de  las  demas  contusiones,  en  Qtra 
cosa  mas  que  en  la,  mayor  ó t menor 
conmoción  , &C.  pasaré  á exponer  los 
corolarios  que  sé  exprimen  • de  ,mi 
doctrina.  ' .•  ' 

• Primero  : no  se.  ’deben  hacer  inci- 
siones en  las  heridas  de  armas  de  fue-, 
go  , sino  quando  por  medio  de  una 


I 


xc.  : 

simple  se  asegura  la  extracción  del 
cuerpo  extraño. 

Segundo  : se  ha  de  separar  de  la 
curación  todo  lo  que  puede  causar  do- 
lor y compresión. 

Tercero  : no  sé  debe  levantar  el 
primer  apósito  sin  causa  grave  , hasta 
que  se  presuma  hallarse  Ja  úlcera  para 
cicatrizar. 

Quarto  : entre  los  medicamentos, 
el  primero , y que  mas  lugar  tiene  en 
estas  'heridas  es  el  opio  , y casi  todos 
los  antiespasmódicos ; y que  luego  debe 
seguir  el  uso  de  los  tónicos , y espe- 
cialmente la  quina. 

Quinto  : no  se  debe  sangrar  sino 
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quando  hay  mucha  diátesis  ínflamato- 
lia  , por  razón  de  la  abundancia  de 
este  líquido  , poco  cohiun  en  Solda- 
dos fatigados. 
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